
 

 

Programa para la Sociedad de Jóvenes 
 

“¿Qué es el AMOR?” 
 

 
INTRODUCCION:  (Canto sobre el amor). Las canciones más dulces que 
se hayan cantado, las poesías mas sublimes que se hayan  escrito, las 
hazañas mas grandes que se hayan realizado, todas fueron inspiradas 
por el amor. El amor es la fuerza más poderosa en el universo, el 
tesoro más rico del cielo. Fue suficientemente fuerte para arrancar al 
Hijo de Dios de su trono de gracia y colocarlo sobre la cruz del 
Calvario, por ti y por mí. (Se cantan las dos últimas estrofas del 
himno). El Señor exige que todo miembro de la iglesia cumpla 
respecto a las necesidades de sus semejantes, no obstante, no 
trabajéis para ellos meramente porque sea vuestro deber, sino porque 
los amáis. Cristo ha comprado estas almas que necesitan vuestro 
cuidado, y el espera que los améis así como el los ha amado a 
vosotros, con vuestros pecados y desobediencias. 
Veamos de inmediato lo que significa que es el amor, y así es como se 
titula el  programa de esta noche. Deseamos que sus enseñanzas 
perduren hasta el día en que nuestro Señor Jesucristo venga. 
 
NARRADOR: Ileana es una joven cristiana, agradable que esparce 
alegría donde quiera que va porque su corazón reboza de amor hacia 
Dios y hacia sus prójimos. Aquí la vemos en el hogar de los hermanos 
Páez. 
 
ROSA: (Recibe una joven que llega de visita.) Buenas noches, Ileana, 
¿Sabes? Tenia deseos de verte, hacia días que no venias por aquí. 
 
ILEANA: Buenas, Sra. La semana pasada estuve aquí, ¿no lo 
recuerda? 
 
ROSA: Es que ya te quiero como una hija, y unos días sin verte 
significan años, pero bien, ¿Qué me cuentas? 
 
ILEANA: Mi único tema es el que otras veces he tratado, y aprovecho 
esta oportunidad para ayudar a los demás. Es mi conducta motivada 
por el amor de Cristo manifestado hacia mi, brindándome salvación 
gratuita y esa misma oportunidad es la que le ofrezco a usted, su 
esposo y su hija. 
 
ESTER: Madre, madre, ¿Quién esta ahí? 
 



 

 

ROSA: Ven hija, mira quien esta aquí. 
 
ESTER: (Sale ansiosa a ver quien es.) ¿Quién esta aquí? No sabes que 
ella no es de mis amistades, porque viste muy mal y siempre tiene el 
mismo tema. No me explico porque la atiendes si sabes que no me 
gusta que venga aquí. 
 
ROSA: Hija, ¿Por qué eres así? ¿No te apena ser tan grosera delante 
de ella? ¿Por qué no cambias? Tú eres muy orgullosa y sin embargo 
ella es sencilla y humilde, y sus sentimientos son nobles. 
 
ESTER: Sea orgullosa o no, no deseo su amistad. (Se retira.) 
 
ILEANA: No se apene, su hija no sabe lo que dice, ni lo que hace, ella 
vive enfrascada en la ignorancia de su proceder; esta es la obra mayor 
que puedo hacer: amarla y comprenderla; aunque su hija no me ame, 
yo la perdono, y haré lo posible para que ella conozca a Cristo como su 
Salvador y reciba el perdón de sus pecados. ¿Ud. desea que yo venga 
aquí? 
 
ROSA: Si hija, esta es tu casa, yo te necesito, estos son los momentos 
mas agradables que puedo pasar, se perseverante conmigo, estoy 
segura que un día ella dejara de ser así, y será tu mejor amiga, y se 
sentirá feliz de conversar contigo. 
 
ILEANA: Tratare de ganármela, voy a acudir a la oración, orare por 
ella, el Señor es poderoso para transformar su corazón, ahora me 
retiro. Espero pronto volver por aquí. 
 
ROSA: ¿No vas a esperar a Pedro? El esta por llegar. 
 
ILEANA: No, otro día vuelvo, lo saluda de mi parte, recuerde, voy a 
orar por su hogar  para que todos conozcan a Cristo como su Salvador. 
(Se retira). 
 
NARRADOR: Poned en oración todas vuestras energías espirituales, 
decid a aquellos a quienes visitamos que el fin de todas las cosas esta 
cerca. El Señor Jesucristo abrirá la puerta de sus corazones y hará 
sobre sus mentes impresiones duraderas. Luchad por despertar a los 
hombres y mujeres de su insensibilidad espiritual y habladles de la 
alegría y el gozo que acompaña a la vida cristiana; vuestras palabras 
calidas y fervientes los convencerán de que habéis hallado a la perla 
de gran precio. 
 



 

 

SEGUNDA ESCENA 
 
(Se apagan las luces, y queda la plataforma con la luz roja. Se oye 
música suave, aparece Ileana cantando: “Mora en mi, oh Cristo” u otro 
himno similar. Después se arrodilla como si estuviera orando, así 
queda unos minutos.) 
 
NARRADOR: Hablad, orad y cantad de Cristo crucificado y con ello 
convenceréis y ganareis los corazones.  
 
ILEANA: Con la seguridad de la constante presencia de Cristo en mi 
vida puedo trabajar con mayor amor, esperanza y animo. Ahora que 
he orado por Ester y sus padres, me siento tranquila. El Señor me va a 
ayudar a ganar sus corazones. (Se retira.) 
 
(Parte especial, poesía o canto.) 
 
(Ileana entra por el pasillo de la iglesia y Ester con otro joven habla 
cerca de la otra puerta, y ahí se produce un encuentro.) 
 
ESTER: Rodolfito, hace días que estaba por verte, sabes, entre los 
libros que te preste estaba el de literatura, lo necesito lo más rápido 
posible porque la próxima semana comienzan los exámenes. 
 
RODOLFITO: Esta misma noche paso por tu casa y te lo llevo, estoy 
seguro que sacaras las asignaturas porque has estudiado. (Llega 
Ileana sin que la vean.) 
 
ILEANA: Buenas noches Ester y compañía, pasaba por aquí y los ví 
conversando y me atreví a saludarlos. 
 
RODOLFITO: Buenas noches, joven. 
 
ESTER: (La mira con desprecio).  ¿Por qué me saludas? ¿Acaso no 
acabas de comprender que no necesito tu amistad? Te he dicho más 
de una vez que no quiero ser tu amiga, no te lo quiero volver a decir. 
 
RODOLFITO: Ester, ¿porque tratas con tanta dureza a esta muchacha? 
 
ESTER: Ya te lo explicare, deja eso para otra oportunidad. 
 
ILEANA: Joven, yo se lo explicare. El motivo de esa expresión tan 
descortés de Ester es que yo soy cristiana y he tratado muchas veces 
de ganarme su amistad sin conseguirlo; pero aun así yo la amo como 



 

 

si fuera mi hermana y también aprecio mucho a sus padres. Del 
mismo modo Cristo dijo a esta humanidad perdida: “Con amor eterno 
te he amado por tanto te prolongue mi misericordia.” Todo amor 
proviene de Dios, no hay otra fuente. Ester si yo no fuera cristiana, si 
el amor de Cristo no embelleciera mis sentimientos no insistiría por 
ganarme tu amistad,  pero mi corazón se regocija al decirles que 
Cristo viene pronto, presten atención a esta llamado urgente, no se 
olviden, Cristo viene, obedezcan a Aquel que los llama con amor de las 
tinieblas a la luz admirable. 
 
ESTER: Basta ya de charlas, deja esa conversación para mis padres 
que son mayores, nuestros oídos jóvenes no nos permiten oír nada de 
eso… Vamos Rodolfito… (Se van). 
 
ILEANA: ¿Qué es el amor, sino este luchar por las almas hasta traerlas 
a los pies de Cristo? Seguiré orando por ella… (Esto lo dice mientras la 
pareja se retira y ella los mira.) (Se va.) 
 
NARRADOR: Todos los ángeles del cielo están listos para cooperar en 
esta obra, todos los recursos celestiales están a la disposición de 
aquellos que tratan de salvar a los perdidos. Los ángeles les ayudaran 
a alcanzar a los mas descuidados y endurecidos y cuando uno es 
atraído a Dios todo el cielo se regocija, los querubines y serafines 
pulsan sus arpas de oro y cantan alabanzas a Dios y al Cordero por su 
misericordia y su amante bondad para los hijos de los hombres. 
Paso el tiempo y las palabras sinceras y veraces de Ileana habladas 
con naturalidad y sencillez fueron abriendo las puertas del corazón de 
Ester cerrado durante mucho tiempo. 
 
(Ester aparece sentada en la sala de su casa, en actitud de 
meditación.) 
 
ESTER: Pensándolo bien nunca nadie me había soportado con tanto 
amor como lo ha hecho Ileana, es algo maravilloso, la había insultado 
y despreciado sin embargo ella ha perseverado conmigo. Me trata 
como si yo fuera su propia hermana, sus palabras bondadosas y sus 
acciones y expresiones de aprecio me están haciendo comprender que 
debo cambiar de actitud hacia ella. 
 
PEDRO: Ester, ¿Qué haces aquí en la sala? ¿En que piensas? 
 
ESTER: Nada papá, estoy meditando en algo que me tiene 
preocupada, en la manera de actuar Ileana, ¿Te parece que mi actitud 
hacia ella es demasiado brutal? 



 

 

PEDRO: Si hija, hace rato que he notado y comentado con tu mama. 
Debes cambiar con ella. Mira a tu mama la tranquilidad que tiene 
desde que esa muchacha nos visita. En esa joven se puede apreciar el 
verdadero amor, nos ama de verdad, sin recompensa alguna. 
 
(Tocan a la puerta) 
 
ESTER: ¿Quién será? 
 
PEDRO: (Hace como que va a abrir) 
 
ESTER: Deja papa, iré yo, vamos a ver quien es. (Abre) Oh, adelante, 
adelante… (Con alegría) 
 
PEDRO: Siéntate hija, precisamente hablábamos de ti. 
 
ILEANA: ¿De mi? Cuanto honor que me recuerden en este hogar. ¿Y tu 
mama, Ester? ¿Cómo esta?  
 
ESTER: Esta bien, no se encuentra en este momento en la casa. 
 
PEDRO: La contemplo con mis ojos, hija, y cuanto le agradecería a 
Dios que Uds. Se comprendieran, se amaran y fueran amigas. 
 
ILEANA: Yo nunca he tenido inconveniente alguno en ser amiga de 
Ester, ella sabe que a cada instante le brindo mi amistad, deseo lo 
bueno para ella. 
 
PEDRO: Escuchen muchachitas, les voy  a contar en versos lo que 
significa el amor. (Sus palabras sobre el amor abnegado guían a la 
otra al mensaje). 
 
ESTER: Me apena lo brutal que he sido contigo y quiero reconocer mi 
error, quiero disfrutar del amor de Dios, no puedo seguir rechazando 
su llamado, quiero ser tu amiga. Y juntas dar respuesta a la pregunta: 
¿Qué es el AMOR? 
 
ILEANA: (Puestas de pie). Me siento muy emocionada porque no 
esperaba esta actitud tuya, agradezco a Dios por responder a mis 
oraciones. 
 
PEDRO: Vamos a buscar a Rosa para enterarla, que ya todos unidos 
podemos ser felices porque reina aquí el amor. 
-CONCLUSION- 


